
Viajar con pequeños o con abuelos cambia por completo la manera de elegir alojamiento. Lo que en pareja
puede ser un detalle sin relevancia, en familia se transforma en el punto que determina si duermes bien, si
desayunas en paz o si acabas lavando platos a medianoche. Después de años ayudando a familias a localizar el
sitio conveniente, y de múltiples estancias triunfantes y algún susto, he reunido criterios prácticos que van más
allá del “bonito y céntrico”. Si estás mirando un piso turístico en Galicia o te atrae la idea de un piso turístico en
Arzúa, estos apuntes te evitarán sorpresas y te darán margen para improvisar sin que el plan se tambalee.

Empieza por el uso real que le vais a dar
Antes de lanzarte a equiparar fotos, detente a pensar en vuestro día a día a lo largo del viaje. No es exactamente
lo mismo una base para dormir y poco más, que una vivienda donde vais a comer un par de veces al día, los
peques van a hacer siesta y alguien teletrabajará.

Una familia de cuatro con dos pequeños en primaria, por ejemplo, suele dar las gracias un salón extenso, una
mesa estable para juegos y un dormitorio con camas que no se muevan al mínimo giro. Si además viaja un bebé,
la ecuación cambia: elevador, cuna de viaje, bañera o por lo menos una ducha sin escalón y un calentador de
biberones marcan la diferencia. Y si integra a unos abuelos, resulta conveniente que la habitación principal no
requiera subir más de un tramo de escaleras y que los jergones no sean de muelles duros de otra época.

Piensa cuántas comidas haréis en casa, si necesitarás horno o con microondas te basta, si queréis lavar ropa. En
Galicia llovizna de manera frecuente, incluso en verano, y las prendas tardan más en secar. Un apartamento con
lavadora y, si es posible, secadora o un buen tendal interior os ahorra tiempo y discusiones.

Galicia es bella, y asimismo húmeda: controla el confort
Quien busca vacaciones en Galicia quiere verde, mar, rutas y buen comer. El clima acompaña, mas la humedad es
un factor. En un bajo mal ventilado, un sofá mullido puede dar fragancia a cerrado. Pregunta por ventilación
cruzada, ventanas con doble acristalamiento y, en meses frescos, por calefacción regulable. En verano, el aire
acondicionado no es tan común como en el Mediterráneo, pero una buena orientación y persianas en
dormitorios ayudan a dormir. Un pequeño deshumidificador puede mudar la experiencia en abril o octubre,
sobre todo cerca de la costa o de ríos.

En ciudades y pueblos del interior, como Arzúa, las noches refrescan. Si escoges un apartamento turístico en
Arzúa, consulta qué género de calefacción tiene y si está incluida en el coste. Para una familia, una diferencia de
dos a 3 grados por la noche se nota.

Legalidad y tranquilidad de ánimo: comprueba el registro turístico
La picaresca existe, y reservar un apartamento vacacional para toda la familia merece seguridad. En Galicia, los
alojamientos de uso turístico deben figurar en el Rexistro de Empresas e Actividades Turísticas de Galicia. Pide el
número de registro y comprueba que coincida con el anuncio. No solo es un filtro contra fraudes, también te
asegura que la residencia cumple mínimos de habitabilidad, que hay un responsable local y que se respetan las
reglas de la comunidad.

Algunas plataformas ya muestran este dato de forma visible. Si no aparece, solicita al anfitrión el número y
guarda la charla en la mensajería de la plataforma. Cuando aparece un problema real, esa trazabilidad te
resguarda.



Ubicación de verdad, no solo en el mapa
La distancia en línea recta engaña. Lo que parece a 8 minutos del centro puede implicar una cuesta que con carro
se vuelve eterna. En Galicia abundan las calles con pendiente y zonas de adoquines que hacen bailar las ruedas.
Usa el modo a pie en el mapa y fíjate en el desnivel. Dedica cinco minutos a Street View: verás si hay bares bajo el
edificio, si el portal tiene escaleras ya antes del ascensor o si la zona es ruidosa a determinadas horas.

Un caso real: una familia eligió un piso turístico en Galicia “frente a la playa”. Lo era, mas entre la arena y el portal
había una carretera local con tráfico en verano. Cruzar con dos pequeños cargados de cubos y toallas acabó
siendo un estrés diario. La frase del anuncio era cierta, mas faltaba contexto. Si buscas paz, prioriza calles
secundarias a menos de trescientos metros de lo que te interesa, o pregunta por sendas peatonales seguras.

En Arzúa, ten en cuenta el Camino de Santiago. A la primera hora vas a ver peregrinos y a mediodía puede haber
entorno en las plazas. En el mes de marzo acostumbra a festejarse la Festa do Queixo, con música y puestos. Es
fantástico si te gusta la vida local, mas si precisas siestas silenciosas, pide que te digan la orientación del piso y el
género de ventanas.

Leer fotografías como un profesional
Las fotos venden emociones, mas se pueden analizar. Los grandes angulares amplían estancias. Una cocina que
parece de 12 metros cuadrados, si el microondas toca casi el fregadero, seguramente sea de 6 a siete. Examina
repeticiones de exactamente la misma estancia desde ángulos distintos; a veces hay cinco fotografías del salón y
ninguna del corredor pues es estrecho. Si no hay imagen del portal o de la testera, pregúntala. Te revelará si hay
locales en los bajos, si el ascensor es tamaño carrito y si la puerta tiene un escalón.

Para familias, fotografía de cunas, tronas y protecciones no siempre y en toda circunstancia significa que estén
incluidas. Pregunta si están disponibles gratis y confirma medidas. Una cuna estándar de sesenta x 120 cm entra
junto a la cama principal en la mayor parte de dormitorios, pero si el cuarto es justísimo, dormiréis pegados a la
pared.

Distribución y camas que respeten tu espalda
Las medidas importan más de lo que semeja. Camas de ciento cincuenta o ciento sesenta cm son cómodas para
dos adultos. Si sois altos, pregunta el largo: 190 en frente de doscientos cm cambia el reposo. Para niños, litera sí,
pero con barandillas firmes. Evita sofás cama para adultos muchas noches seguidas, salvo modelos con colchón



grueso y base recia. Si anuncian “para 6”, solicita el despiece: dos en la cama primordial, dos en otra habitación y
dos en un sofá puede estar bien para un fin de semana, pero para diez noches se vuelve incómodo.

Un plano fácil, aun dibujado por el anfitrión, aclara mucho. En alojamientos urbanos de 60 a setenta y cinco m²,
dos dormitorios, un baño y salón comedor son razonables para 4. Para cinco o seis, necesitas dos baños reales o
al menos un aseo extra, o acordar turnos con reloj.

Cocina, nevera y lo que hace que la mañana funcione
Desayunar sin prisas en casa es una de las ventajas del apartamento de vacaciones para toda la familia. Mira si
hay máquina de café compatible con lo que utilizáis, o pregunta por filtros de papel. Fíjate en la encimera: si solo
hay cuarenta cm libres, preparar una cena para cuatro será incómodo. Un horno pequeño y un microondas con
grill salvan muchas comidas. La nevera, mejor de uno con setenta de alto o con buen congelador si vais múltiples
días. Con una de 1,20, la compra de súper del primer día no cabe y terminarás yendo a por pan, leche y fruta a
diario.

En Galicia, el producto local manda. Si te alojas en Arzúa, anota que el queso de la zona es mantecoso y
delicioso, pero ocupa sitio en la nevera en táper o envuelto, pues su aroma se pega. Y recuerda que en muchas
viviendas la campana no es potente. Si vas a cocinar pescado, ventila.

Ruido, comunidad y horarios reales
No hay nada peor que acostar a los niños y descubrir que el bar de abajo tiene terrazas hasta medianoche.
Pregunta por normas de la comunidad y por orientación de los dormitorios. En España, el reposo nocturno se
respeta a partir de las veintidos o 23 horas, pero en verano algunas zonas vivas pueden prolongar la música. Las
ventanas con doble vidrio y persianas ayudan. Si el anfitrión evita contestar a una pregunta directa sobre
estruendos, mala señal.

En edificios de vecinos, la convivencia cuenta. Si viajáis en grupo, mejor evitar fiestas improvisadas. Algunas
comunidades imponen sanciones que te repercuten. Lee bien el contrato de alquiler y las cláusulas de uso de
zonas comunes, piscina, cuarto trastero o azotea.

Políticas de cancelación y dinero que no se ve
Reserva con cabeza y plazos. En temporada alta en Galicia, julio y agosto, y en Semana Santa, conviene cerrar
alojamiento con 3 a cinco meses de antelación si buscáis algo específico como ascensor, dos baños o parking.
Revisa la política de cancelación. La flexible te da aire si un imprevisible escolar o laboral os cambia el plan. Si o
tus hijos enfermáis, un seguro de viaje familiar asequible, de veinte a cuarenta euros por semana, puede cubrir
cancelaciones y algún gasto médico menor.

Hay costes que aparecen tarde: limpieza final, ropa de cama, cuna, mascota. Pide el total exacto ya antes de
confirmar. Y evita pagos por fuera de la plataforma. Si el anfitrión ofrece “mejor costo por transferencia”, di no.
Ese pequeño ahorro sale caro si algo falla.

Seguridad infantil y detalles que la gente no pregunta
Lo esencial: altura de barandillas en balcones, cierres de ventanas, protectores en enchufes si hay peques
curiosos. En Galicia ciertas residencias sostienen calefacción con radiadores viejos o calderas en la cocina.



Asegúrate de que están revisados y que los mandos no queden al alcance de pequeños. Si hay chimenea, solicita
instrucciones claras y comprueba la barrera.

Con bebés, confirma si la cuna tiene jergón y sábanas. En ocasiones te dan la cuna pero no la ropa. Con niños
alérgicos, informa de antemano y pregunta si pueden lavar fundas a sesenta grados. Es mejor sonar exigente que
pasar mala noche.

Accesibilidad de verdad: escaleras, ascensores y coches
Un primer piso sin elevador no es un drama para dos adultos en forma. Para una familia con carro, abuelos o
maletas grandes, sí. En pueblos y cascos viejos, las escaleras pueden ser estrechas y en forma de caracol. Pide
vídeo corto del portal si viaja alguien con movilidad reducida.

El turismo es otro frente. Estacionar Apartamento Turístico Arzúa - Piso da Empegada piso turístico Arzúa en
casco histórico en verano puede restar una hora al día. Si el anuncio promete “parking cercano”, tradúcelo en
metros y coste. Un garaje en el propio edificio o a menos de doscientos metros te ahorra vueltas. Si empleas
coche eléctrico, pregunta por puntos de carga públicos y horarios. En Galicia la red crece, pero no todos y cada
uno de los pueblos tienen cargadores 24/7, y algunos requieren app concreta.

Un ejemplo concreto: familia en Arzúa con base para rutas
Arzúa es buen punto base para explorar el interior de A Coruña, acercarse a Santiago, y dejar que los niños vean
peregrinos del Camino. Una familia de cinco me pidió hace cierto tiempo un apartamento con dos dormitorios y
sofá cama, más cocina funcional. Encontramos uno cerca de la plaza, con registro turístico perceptible, y
solicitamos fotografías del portal y del elevador. Eran pequeños, mas cabía el carrito plegado. La nevera era
media, así que acordamos hacer compra cada dos días. La dueña nos informó de la Festa do Queixo y del
concierto del sábado. Llevamos tapones por si las moscas y solicitamos un ventilador para ruido blanco.
Dormimos bien, desayunamos en casa, y el domingo paseamos entre puestos y probamos quesos. La anécdota
menos glamurosa fue la colada: llovió 3 días y sin secadora, la ropa tardó más. Lo resolvimos con un
deshumidificador portátil que nos prestaron. Pequeños ajustes que, sabidos con cierta antelación, se gestionan
sin estrés.

Qué consultar al anfitrión sin vergüenza
Muchos inconvenientes se evitan con 4 preguntas bien hechas. Si la contestación llega clara y con detalles, es
señal de anfitriones que cuidan su alojamiento y comprenden a familias. Si llega vaga, busca otra opción. Aquí un
breve guion útil para mandar por la correo de la plataforma:

¿Podrías confirmar el número de registro turístico y si la calefacción y la limpieza final están incluidas en el
coste?

¿De qué manera son las camas precisamente, medidas y distribución? Viajamos X adultos y X pequeños, y
preferimos camas fijas a sofá cama.

¿La construcción tiene ascensor sin escaleras en el portal? Llevamos carro, y mi madre no sube tramos altos.

¿Hay cuna, trona y barrera para cama disponibles sin coste? ¿Incluyen ropa de cuna?

¿De qué forma es el ruido de noche en los dormitorios y qué orientación tienen las ventanas?

Guarda las respuestas. Si hay discrepancias al llegar, te respaldan.

https://maps.app.goo.gl/E2Fu4gBvxNZfJMqm9


Reservar con técnica: filtra, equipara y valida
Si usas plataformas grandes, afina filtros: número de baños, elevador, lavadora, aire acondicionado o calefacción,
y política de cancelación. Guarda tres a cinco opciones y compáralas en una hoja. Agrega variables como metros
cuadrados, género de camas y coste por noche con todos los extras. Valora reseñas recientes, singularmente las
que mientan limpieza, ruido y comunicación. Si una reseña habla de humedad y otra de frío en la misma
temporada del año, pregunta por mejoras recientes, como sellados o ventanas nuevas.

Busca pistas temporales. En lugares ribereños, una recensión de agosto que afirme “sin ventilador pasamos calor”
es relevante. En interior, una de diciembre que miente “calefacción lenta” asimismo. En Arzúa, las noches de
verano no acostumbran a ser asfixiantes, pero si dais con un ático bajo teja, un ventilador por dormitorio viene
bien.

Planificación por temporada: en qué momento cerrar y en qué
momento esperar
Para vacaciones en Galicia, distingue 3 ritmos. Alta temporada, de mediados de julio a la última semana de
agosto, y puentes largos. Ahí resulta conveniente reservar con meses de antelación si buscáis algo muy concreto.
Temporada media, de mayo a junio y septiembre, ofrece mejores costes y menos aglomeración, ideal para bebés
y familias que pueden evitar el pico. Temporada baja, de octubre a abril, con excepciones como Navidad o
Semana Santa, permite decidir con menos prisa, mas examina calefacción y equipamiento para lluvia.

Si tu viaje coincide con fiestas locales, como la Festa do Queixo en Arzúa o romerías en la costa, confirma datas y
localización exacta del apartamento con respecto a las plazas. Puede ser una ocasión para vivir la cultura local o
una fuente de ruido si aguardabas calma. Decide conforme vuestro plan.

Qué llevar de casa para no improvisar
Aunque el apartamento tenga todo lo básico, hay objetos pequeños que siempre agradezco llevar. He reducido
la lista con los años hasta un kit que cabe en una bolsa de mano y evita compras de última hora. Empléala como
recordatorio y ajústala a tu caso:

Regleta con varios enchufes y dos cables USB largos.

Pinza de luz o linterna pequeña para el corredor si alguien se lúcida de noche.

Un puñado de pinzas de ropa y cuerdas flexibles para improvisar tendal.

Tapones de oído y antifaces. Salvan si una noche hay más ruido.

Esponja y paño nuevos para la cocina. Semeja menor, da mucho gusto.

Señales de alarma que invitan a pasar página
El anfitrión evita darte el número de registro o no responde a preguntas concretas.

Las fotos son de catálogo, sin detalles personales ni enchufes a la vista, y no existe ninguna del baño.

Todo son “a 5 minutos”, sin precisar si son andando, en turismo o cuesta arriba.

Reseñas perfectas, mas ninguna reciente. O comentarios que semejan traducidos de manera automática sin
información concreta.

Te solicitan pagar por fuera de la plataforma con la promesa de un descuento.

Alejarse a tiempo es un ahorro. Hay oferta suficiente para no comprometer el reposo familiar.



Si algo falla al llegar, actúa con método
Puede suceder que el sofá cama no sea el anunciado, que la cuna no aparezca o que la caldera falle. Respira,
documenta con fotografías y vídeo, y escribe al anfitrión dentro de la plataforma. Propón soluciones realistas:
traer una cuna en el día, o un descuento si el equipamiento clave no está disponible. Si no hay respuesta veloz,
contacta al soporte de la plataforma con tu hilo de mensajes. Cuando planteas una reclamación con evidencias y
una solicitud razonable, es más probable que te den la razón. Mantén un tono cordial. La firmeza no necesita
chillidos.

Un último consejo, singularmente en Galicia
Deja huecos en el plan. Un día de bruma en costa puede ser perfecto para una senda corta entre carballeiras o
para acercarse a un sala de naturaleza. Si escoges base en interior, como un apartamento turístico en Arzúa, vas a
estar a una hora de la costa de A Coruña, a menos de una de la ciudad de Santiago y a tiro de aldeas con
encanto. Un buen apartamento de vacaciones para toda la familia no es solo un techo. Es el lugar donde
recalibras, secas anoraks y comentas lo mejor del día mientras los pequeños dibujan en la mesa. Cuando esa
parte funciona, lo demás fluye. Y eso, al final, es lo que buscas al reservar sin sorpresas.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es una vivienda turística en el Camino de Santiago ubicado en Arzúa, A Coruña, ideal para
recuperar fuerzas durante el Camino. Dispone de todas las comodidades de un hogar, con cocina, baño, zona de
descanso y espacios acogedores. Apuesta por su comodidad y cercanía a servicios locales, siendo una excelente
opción para peregrinos.


